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SEMBRADOR DE ESPERANZA
“Y subió al monte, llamó a los que él quiso, y ellos vinieron a Él. 

Y designó a doce para que estuvieran con Él y para enviarlos a predicar.” 
(Marcos 3, 13-14) 

     Este fragmento del Evangelio según San Marcos nos resume la vocación del 
predicador, el bautizado que asume la misión de anunciar la Verdad a todos los 
pueblos; también, nos muestra cómo Santo Domingo de Guzmán dirigió su vida 
y así ser el Predicador de la Gracia. 

    “Estar con Cristo” se traduce en la escucha de su Palabra, establecer una 
relación cercana con Él por la oración, dejarse impresionar por su forma de obrar 
y cómo es ejemplo de sumisión total a la voluntad del Padre; además, estar con 
el Señor significa contemplar la manifestación de la Verdad en los diferentes
momentos de la historia de la humanidad y observar la forma en que Dios ha 
dado a conocer su infinita sabiduría al hombre. Domingo vio como medios para 
conseguir estos fines la oración y el estudio: ayudan a quien desea conocer a 
Dios para contemplarlo y participar de su misericordia. 

     Por otro lado, luego de “estar con Cristo” el bautizado es “enviado por Él a 
predicar.” Ir por el mundo y hacer discípulos a todas las naciones fue el último 
mandato que Jesús dejó a los apóstoles antes de su ascensión al Cielo.  
Domingo entendió que era necesario hablar de Dios y de su Reino a las gentes 
torturadas por la ignorancia y el pecado. Siendo el Hijo de Caleruega un
conocedor de las bondades del Señor sale a las plazas y caminos, anuncia y 
defiende la Verdad, recibe a los arrepentidos y gana almas para la
vida eterna.

      El ejemplo de Santo Domingo recuerda a la Iglesia, especialmente a la vida 
consagrada, que debe ser sembradora de esperanza y defensora del Evangelio 
y no puede dejar de lado la misión de predicar a Cristo. La vida de Domingo de 
Guzmán conduce a buscar en la oración y el estudio formas de contemplar a 
Dios y su obra, y encuentra allí la fuente para saciarse del Agua Viva que lo 
fortalece para dar de beber de esa Agua a quienes están sedientos en busca del 
Señor.
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